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Artículo de la Sociedad

Reseña de la XXIV Jornada Nacional de Ortopedia

Luis Gómez Velázquez, Leonardo Zamudio

La XXIV Jornada Nacional de Ortopedia celebrada en la
Ciudad de Puebla, los días 27 de abril al 1º de mayo, cons-
tituyó un éxito que rebasó todas las expectativas, pues la
asistencia total fue de 2,464 inscritos, entre congresistas,
acompañantes, profesores nacionales y extranjeros, enfer-
meras y expositores (Figura 1).

Las instalaciones del centro de convenciones amplias y
cómodas, con actividades académicas que se caracteriza-
ron por la excelencia y un gran interés de los asistentes,
como lo demuestra el que las salas hayan sido ocupadas en
su totalidad e incluso en algunas ocasiones con auditorio
de pie (Figura 2).

El número de trabajos libres orales fue de 67 y de carte-
les 94, siendo 66 como trabajos de ingreso a la SMO (Fi-
gura 3). Los trabajos premiados fueron:

Trabajos libres orales

1er. Lugar Dr. Carlos E. Cuervo Lozano. “Aloinjerto
masivo en cirugía ortopédica”.

2do. Lugar: Dr. Omar Carlos González Aparicio. “Adap-
tabilidad protésica en pacientes con hipoplasia peronea”.

3er. Lugar: Dr. Javier Hernández López. “Sinovectomía
radiactiva en pacientes pediátricos con hemofilia”.

Trabajos libres carteles

1er. Lugar: Dr. José Antonio Saavedra Luna. “Uso de la
miel con aceite puro de pescado en osteomielitis en pa-
cientes diabéticos”.

2do. Lugar: Dr. Eduardo Miranda López: “Sinovecto-
mía química con clorhidrato de oxitetraciclina en pacien-
tes con artropatía hemofílica: una buena alternativa de tra-
tamiento”.

3er. Lugar: Dr. Fidel García Dobarganes Barlow: “Ciru-
gía de mínima invasión en reemplazo total de cadera”.

Las actividades sociales con la coordinación de las an-
fitrionas Dra. María del Rocío Hernández de Joachín y de
la Sra. Pilar Córdova de Villalobos, que ofrecieron un am-

plio y atractivo programa de visitas a esa ciudad maravi-
llosa, Patrimonio de la Humanidad, engalanada con bailes
típicos de la región, el concierto de la Orquesta Sinfónica
de la Ciudad de Puebla, así como la comida de la amistad
y el baile de clausura donde la alegría y la amistad de la
gran familia de la SMO estuvo presente (Figuras 4, 5, 6 y
7).

Por su parte, los anfitriones, el Dr. Joachín y el Dr. Villa-
lobos se mostraron altamente satisfechos y felices de haber
cumplido al realizar este excelente evento.

Fue entregado a la membresía el Código de Ética Médi-
ca, con el objetivo de orientación al ortopedista en su
práctica profesional desde el punto de vista ético, que per-
mita mejorar la relación médico-paciente al aplicar los
principios y valores con los que debe estar comprometido
en un ejercicio responsable de su profesión.

En la ceremonia de inauguración de la XXIV Jornada
Nacional de Ortopedia, fueron distinguidos como Miem-
bros Eméritos los Señores Doctores: Alfonso Domínguez
Barranco, Luis Gómez Velázquez, Gonzalo Espina Gonzá-
lez, Jorge A. Aviña  Valencia y Fausto A. Baltasar Ibarra.

Y en la ceremonia de clausura fue conferida la máxi-
ma presea de la Sociedad Mexicana de Ortopedia al Dr.
Armando Alcalde Galván, en emotiva ceremonia presi-
dida por el Presidente de la Sociedad Mexicana de Or-
topedia, Dr. Enrique Villalobos Garduño y por el  Presi-
dente de la XXIV Jornada, el Dr. Arturo Joachín Chávez
(Figura 8). Profundamente emocionado, acompañado de
su gentil esposa, la Señora Carmelita, así como por el
resto de su familia, revivió con la proyección de un vi-
deo, etapas de su vida. Y nadie mejor para dar una sem-
blanza de su vida que el dado por otro icono de la orto-
pedia mexicana, compañero de toda su vida y
especialmente amigo, el Dr. Leonardo Zamudio, quien
le envió estas líneas:

Cuando Don Daniel Gurria Urgell escribió la sem-
blanza de su maestro Ulises Valdez apuntó: “Dios ilu-
mine mi pluma, voy a transparentar a un hombre. Yo,
hoy, ahora, aquí, invoco la benevolencia divina para
hablar de un colega y amigo con quien he convivido
más de medio siglo”.

Lo conocí en el Hospital Infantil cuando gracias a su
hada madrina que con su varita mágica le abrió las puertas
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Figura 4. Comité de damas.

Figura 5. Orquesta Sinfónica del Estado de Puebla.

Figura 6. Comida del Comité de Damas.

Figura 1. Zona comercial. Stand SMO.

Figura 2. Presentación de trabajos orales.

Figura 3. Presentación de carteles.
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de la pediatría y después mediante la misma, lo empujo a
la ortopedia.

En ese servicio nos formamos, estuvimos en las trin-
cheras y juntos trabajamos y combatimos y aplicába-
mos lo que habíamos aprendido en el Hospital Escan-
dón y para no fallar con nuestro Mariscal, el Dr. Juan
Farill. Compartíamos sandwiches y en una miscelánea
tomábamos un refresco. Maduramos en el fragor de la
lucha aunque siempre nos quedaban instantes para ha-
cer diabluras con Gonzalo Vázquez Vela, Sr. Eduardo
Tapia y Manuel Ruiz.

Yo, después, busqué horizontes y él prosiguió y fue as-
cendiendo y con trabajo logró superar muchos obstáculos
que le pusieron. Al ascender, no se olvidó de los jóvenes,
a los que siempre ayudó y con los que siempre se esmeró
en el trato fue con sus niños.

Figura 7. Comida de la amistad. Figura 8. Ceremonia de entrega de Medalla de Fundadores.

Encontró a María del Carmen, su paisana a quien cono-
cí desde que era su novia y con la que formó una familia.
Supe del nacimiento de sus hijos y de los problemas que
da la vida. Salió a muchas ciudades del país a compartir
sus conocimientos, en especial a Morelia, en donde es alta-
mente estimado.

Sirvió a la Sociedad Mexicana de Ortopedia con ahínco
y sencillez, y llegó primero a presidente del congreso que
organizó debidamente y posteriormente a Presidente de la
misma y hoy recibe la máxima presea que la corporación
puede ofrecer.

Para despedirme, sólo quisiera decir: “Doctor Alcalde:
es Usted un capitán en nuestro ambiente”. Y como el poe-
ta, lanzarle: “Capitán, señor capitán, el de la torcida espa-
da y el gran caballo alazán”. Siga Usted conquistando al-
mas, amistades y éxitos profesionales.


